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			Esta mañana a Leo se le han pegado las sábanas y sale de casa a la carrera, con el pelo aún mojado y muy alborotado y su atractivo y juvenil rostro sin afeitar. Aunque esa barbita de dos días le queda de muerte, ya que le da a su cara de niño un aire de malo que lo hace irresistible, el problema es que él, por su trabajo, debe ir recién afeitado, pero hoy eso no ha sido posible, y es mejor llegar al trabajo un poco desaseado que tarde.

			Por eso, cuando sale a la calle se pone a correr para llegar cuanto antes al siguiente cruce, que es donde tiene aparcado el coche, que lo va a llevar a toda velocidad a su puesto de asesor de imagen en una importante y prestigiosa agencia de modelos de Barcelona.

			Pero antes de poner rumbo a lo que le proporciona el sustento mensual para su ajetreada vida, Leo va a sufrir un inesperado accidente…

			Sigue corriendo, con la poca fortuna de que al pasar por delante de la puerta del bar que hay justo al lado de su casa, coincide con una chica que en ese instante sale del local, seguramente también en dirección a su trabajo.

			El encontronazo entre los dos es brutal. Leo, por el rabillo del ojo, la ve salir, pero el impacto es ya inevitable y observa, como si fuera una película a cámara lenta, cómo su robusto hombro impacta en la bonita cara de la chica. Todo va muy rápido, pero la experimentada mirada de Leo para los temas femeninos le permite darse cuenta en esas décimas de segundo de la belleza felina de la chica e, inmediatamente después, de la mueca de dolor de ésta.

			—¡Pero bueno! ¡Serás imb…! —le grita la joven cubriéndose el pómulo con la mano izquierda—. ¿Es que estás loco o qué?

			Leo se para a su lado, totalmente boquiabierto sin saber si está así por el susto del accidente o porque la chica, con su contacto, le ha inyectado una extraña sustancia inhibidora del movimiento, para así poder torturarlo indecentemente con su belleza. La mujer, aún más molesta, si cabe, por la nula reacción de Leo, aprovecha para descargar su rabia, dándole un leve empujón con la mano sobre el pecho.

			—¡Dios! ¡Perdona! ¿Estás bien? —pregunta preocupado a la par que alucinado por la exquisitez de las facciones de la chica.

			—A ver, si a ser arrollada y golpeada por uno de esos pedazo de hombros que tienes se lo puede llamar estar bien, pues sí, aunque a mí no me parece que lo esté. Pero da igual, llego tarde al trabajo, así que olvídalo.

			La joven se da la vuelta para alejarse en dirección contraria y Leo sigue disculpándose.

			—Lo siento, de verdad. ¿Quieres que te lleve a algún sitio, pelirroja? Tengo el coche aquí mismo. Al menos, déjame ayudarte en lo que pueda —dice alzando la voz, porque ella ya se ha alejado unos metros.

			La mujer se da la vuelta y grita también.

			—¡Ni lo sueñes! A saber de lo que eres capaz de atropellar con las manos puestas en un volante. —Mira fijamente a Leo y le aclara—: ¡Ah, y no me llamo pelirroja, niñato!

			Y sin más, se aleja moviendo rápido sus largas piernas, contoneando las caderas y con la melena revoloteando al viento, hasta perderse de vista al girar en la siguiente esquina.

			Leo despierta de su ensueño y recuerda que llega tarde a su trabajo, así que sigue su camino hacia el coche, pero ahora con paso más tranquilo y con la imagen de la chica en la cabeza.

			Por suerte, a pesar de todo, se presenta puntual en la agencia y después de sentarse tras su escritorio, empieza a revisar sus mensajes y la agenda para el día de hoy. Pero algo le da vueltas en la cabeza. Y no es otra cosa que unos maravillosos ojos verdes y una perfecta melena pelirroja.

			—Buenos días, Leo —saluda Sam, el fotógrafo, asomando la cabeza al mismo tiempo que llama a la puerta entreabierta de su despacho.

			—Buenos días, Sam, adelante. ¿Qué tenemos para hoy? —responde sin apartar la vista de su ordenador.

			—Pues a eso vengo. La sesión de fotos que teníamos para las doce del mediodía se ha adelantado a dentro de media hora, así que tu agenda va a variar un poco. Lo que ha ocurrido es que la modelo de esta mañana nos ha llamado hace un momento; al parecer le ha surgido un contratiempo y no puede venir. Así que la hemos tenido que colocar en un hueco pasado mañana y como el modelo de las doce estaba aquí, hemos decidido avanzar la sesión por si nos surge algún imprevisto después.

			—Vale, no hay problema. Entonces, ¿a las doce qué tendremos?

			—Pues de momento nada. Si quieres, podemos aprovechar para acabar de concretar las sesiones de la tarde.

			—Perfecto, Sam. Respondo a un par de mensajes y enseguida bajo.

			—Muy bien. Hasta ahora, colega.

			Sam se despide de Leo con los pulgares en alto y cierra la puerta detrás de él. La dirección de la agencia tiene unas normas muy estrictas en cuanto a las relaciones personales entre sus empleados. Está totalmente prohibido mantener una relación amorosa y en cuanto a las amistades, como la de Leo y Sam, se aconseja dejarlas para las horas de ocio, fuera del horario laboral, sobre todo teniendo en cuenta que Sam es el primogénito del director general de esta agencia y de otras cuatro más, así como de unos cuantos negocios. Pero Sam, ajeno a todo eso, sigue fiel a sus principios e inquietudes, y se mantiene al margen de todo lujo y comodidad, siendo feliz simplemente con su cámara de fotos colgada del cuello. Eso sí, puede disfrutar de la mejor tecnología habida y por haber en el mercado. De algo se tiene que beneficiar, ¿no? 

			Así pues, durante las horas de trabajo son dos compañeros como cualquier otro empleado, pero los fines de semana y alguna que otra noche son dos amigos a los que les encanta compartir una cerveza, mientras tontean con las chicas que, atraídas por el buen físico de los dos, a menudo revolotean a su alrededor.

			Ambos hacen un buen equipo dentro y fuera de la empresa, y como son tan diferentes físicamente, raro es que no llamen la atención allí donde van. Sam es de ascendencia californiana por parte de padre, con buenos músculos muy bien repartidos en su metro ochenta y cinco de estatura. Su piel es morena y sus profundos ojos negros hacen estragos entre el género femenino. Por el contrario, Leo es de piel clara e impoluta, con unos dulces ojos azules, y aunque también tiene un cuerpo bien cuidado, no resalta tanto, ya que su estatura es más normal y no pasa del metro setenta y ocho.

			Sam es once años mayor que Leo, le faltan pocos meses para llegar a los cuarenta, pero gracias a sus gustos afines y al buen entendimiento que tienen trabajando en equipo, la diferencia de edad no fue ningún hándicap para que empezaran su amistad cuando Leo entró en la empresa hace años como becario, y para que la sigan manteniendo después de tanto tiempo transcurrido.

			La sesión de fotos de la mañana se desarrolla sin problemas. El modelo es un chico ya asiduo, con lo cual el trabajo de Leo se limita a aconsejar qué tipo de vestimenta es la adecuada para la campaña de publicidad a la que van destinadas las fotos, y dar instrucciones a peluquería sobre el estilo de peinado que más se adapte a dicha campaña.

			La tarde transcurre igual de tranquila, gracias a que han podido adelantar trabajo por la mañana, rellenando el vacío que ha dejado la modelo a primera hora. Es por eso que las horas pasan rápido y a las ocho y cuarto todos se despiden y pueden olvidarse de la agencia hasta el día siguiente.

			—¿Qué me dices, Leo, aprovechamos y tomamos una cerveza?

			—Uf, Sam… Creo que hoy va a ser que no. No sé qué me pasa pero estoy cansado y tengo ganas de llegar a casa.

			—¡Uy! Eso va a ser la edad, eh… Claro, ya casi con treinta, no me extraña —bromea Sam.

			—¡Eh! Para, para, que aún me quedan dos. Además, ¿qué hablas si tú eres mayor que yo? Casi un anciano… Porque vas rapado, que si no, las canas seguro que se verían a kilómetros. Así que cierra la boca. —Leo le golpea en el hombro de forma amigable y se despiden hasta la mañana siguiente.

			Al llegar a su casa, no encuentra aparcamiento cerca, por lo que se dirige al parking que tiene alquilado en la siguiente calle. Normalmente primero busca un sitio fuera, ya que se le hace pesado luego subir la escalera desde la segunda planta del subterráneo, salir a la calle y volver hacia su casa.

			El parking está en la dirección contraria a la que esta mañana cogió para ir a buscar su coche, por eso cuando llega a su portal lo rebasa y, sin ser consciente de ello, se encuentra de pie, inmóvil, mirando hacia el interior del bar donde hace unas horas se encontró —más bien tropezó de forma bastante aparatosa— con la preciosa mujer con la que tuvo el inoportuno accidente.

			Pero la esperanza de reencontrarse con ella se esfuma a los dos segundos, porque en el interior tan sólo hay una pareja de adolescentes en una mesa, besuqueándose y riendo, y un par de clientes sentados a la barra, disfrutando de su copa mientras echan un vistazo a la televisión, en la que en ese momento se retransmite un documental de la selva amazónica.

			Leo vive en el centro de Gavà, un pueblo costero cercano a Barcelona. La agencia de modelos para la que trabaja está ubicada en la zona más adinerada de la Ciudad Condal, pero él se resiste a trasladarse allí porque no concibe la vida lejos del mar. Aquí, sin problemas de aparcamiento ni aglomeraciones, puede muchas noches coger el coche y en cinco minutos encontrarse sentado en la arena, contemplando las tranquilas aguas del mar Mediterráneo. En algunas ocasiones, incluso, se queda casi dormido observando el movimiento de las nubes que se funden con el mar.

			En ese mismo momento, en Barcelona precisamente, en pleno Eixample, una zona más de clase media, dentro de un edificio de oficinas y concretamente en las dependencias de un despacho perteneciente a una red de tiendas de ropa, termina su jornada laboral de administrativa Elsa, una hermosa mujer de ojos verdes y melena pelirroja que suele ser la envidia de sus compañeras de trabajo y la diana de miradas furtivas de su jefe.

			—Uf, chicas, qué ganas tenía ya de que se acabara el día. Me duele un montón la cabeza —se queja Elsa frotándose la sien izquierda.

			—Elsa, deberías ir al médico, tienes el pómulo muy hinchado —le aconseja Daniela, Ela para las amigas.

			—Ese idiota… Suerte que no sé dónde pillarlo, que si no me iba a oír. Se le acabarían las ganas de correr para toda su vida.

			—Y que lo digas, Elsa. Pero, por lo menos, ¿estaba bueno? —pregunta Ary.

			—¡Yo qué sé! No me ha dado tiempo de verlo, aunque sí que tenía unos fuertes hombros, y aquí está la prueba —exclama Elsa, señalando su enrojecido pómulo izquierdo—. De momento no iré al médico, ahora en cuanto llegue a mi casa me pondré un aceite antiinflamatorio que es milagroso y seguro que mañana ya no tengo nada.

			—No sé, no sé… —duda su compañera.

			—Hasta mañana, chicas. Descansad.

			—Hasta mañana, Elsa —responden al unísono Ary y Ela.

			En poco más de media hora, Elsa llega a su casa, pues tiene la suerte de que frente a su oficina coge un autobús que la deja a tan sólo dos minutos andando. Su piso está a unos quince kilómetros del trabajo, así que con el bus se ahorra posibles atascos y bastante dinero en gasolina, parkings y mantenimiento de un coche.

			Ya recién duchada, ataviada con su cómoda ropa deportiva y sentada en el sofá, se dispone a relajarse frente a la televisión, que está encendida pero no le presta ninguna atención. Se da un suave masaje con aceite a base de árnica, un estupendo antiinflamatorio y analgésico de origen natural, esperando que esta vez funcione bien como siempre, ya que de ello depende que pueda cumplir con los compromisos que tiene en breve.

			Después de comerse una ensalada y tomarse su refresco light, su mente empieza a divagar con el encuentro súbito y accidentado de esta mañana. La verdad es que sí ha tenido tiempo de observar a su agresor inesperado y, sí, era bastante atractivo, demasiado joven para su gusto, pero aun así con unos bonitos ojos azules y unos rasgos rectos y duros como a ella le gustan, además de esa barba de dos días que les da a los hombres ese toque que… hummm…

			Elsa expulsa al instante de su mente esos pensamientos; total, no lo va a volver a ver, así que mejor no torturar su existencia de solterona con imposibles. Ya hace tiempo que empieza a preocuparse, porque a sus treinta y dos años no ha sido capaz de mantener una relación amorosa estable durante más de… ¿dos años? Total y desesperadamente deprimente.

			Recuerda que mañana va a tener un día duro en la oficina, con diferentes reuniones con los responsables de las distintas tiendas y la confección de las estadísticas de ventas para cada una de ellas, así que en vistas de la mala programación de hoy en la televisión y como tampoco tiene ganas de leer, decide que lo mejor será irse a la cama.

			«Vamos a descansar, que dicen que el sueño es el mejor tratamiento de belleza. A ver si es verdad, así estaré perfecta para pasado mañana», se dice a sí misma.

			Esta noche, Elsa tendrá un sueño agitado, en el que inexplicablemente el protagonista será un joven apuesto de bonitos ojos azules. Casualidades de la vida, lo maldecirá nada más entrar en el cuarto de baño cuando se levante por la mañana al día siguiente.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			A las siete de la mañana, Leo sale de su casa para dirigirse a su trabajo. Hoy se ha levantado a su hora, por eso su pelo está debidamente peinado y su barba recién rasurada. Al salir de su portal, en lugar de encaminarse hacia la izquierda para recoger el coche del garaje, lo que hace es girar a la derecha y detenerse frente a la entrada del bar donde ayer tropezó con la mujer más bonita que ha visto en los últimos tiempos, y eso que, debido a su trabajo, cada día ve a muchas. Pero, igual que ayer por la noche, ella no está.

			Mira el reloj impaciente, hace un cálculo mental rápido y deduce que aún puede invertir diez minutos en la buena acción del día, o sea, entrar, tomarse un café y, con un poco de suerte, darle a sus ojos la oportunidad de deleitarse con la belleza de la chica huidiza; en el caso de que aparezca, claro. Así que, decidido, entra y se sienta en uno de los taburetes dispuestos frente a la barra.

			—Buenos días, ¿qué desea tomar? —le pregunta el camarero cuando se le acerca.

			—Buenos días. Un café solo, por favor —responde Leo.

			Ahora mismo, Leo se arrepiente de no haber entrado nunca en ese bar y no ser uno de sus clientes habituales, porque, de ser así, no tendría ningún reparo en preguntarle al camarero por la chica; pero claro, con los tiempos que corren, entrar en un sitio y preguntar a bocajarro por alguien, como que no da mucha confianza. Así que sigue ahí callado, y entre miradas furtivas hacia la puerta, se toma su café.

			El tiempo libre del que disponía se ha agotado, pero decide darle cinco minutos más; una vez llegue a la autopista, si pisa un poco más el acelerador de su bólido los recuperará, pero ahora estos cincos minutos pueden darle la vida.

			—¡Dios! Pero ¿qué estoy haciendo? Si lo más seguro es que cuando me vea me eche los perros…

			El camarero, medio alucinado, lo mira.

			—¿Decía algo, señor?

			Leo, avergonzado, disimula.

			—Sí, sí, que me cobre por favor, que si llego tarde mi jefe me echará los perros de buena mañana.

			Leo paga su café y en el mismo instante en que sale por la puerta del bar para encaminarse hacia su coche, Elsa entra en el cuarto de baño de su casa, recién levantada y con los ojos aún medio cerrados.

			Lo primero que hace es apoyarse en el lavabo y echar un vistazo a su enmarañado pelo, pero cuando sus ojos se posan en su rostro, éstos se abren como platos dejando atrás todo el posible sueño que pudiera quedar en ellos.

			—¡Maldito pijo, hijo de papá!

			Elsa siempre ha cuidado mucho su vocabulario y es raro que hasta en ocasiones extremas salgan de su boca feos insultos, por eso estas pequeñas muestras de enfado son lo máximo que puede llegar a soltar.

			Cuando se mira al espejo, observa su pómulo izquierdo y ve que está morado casi como una berenjena, y la hinchazón, aunque no es excesiva, sí que le afecta un poco también al ojo, algo inflamado en el párpado inferior.

			—¡Dios mío! Si es que como lo vuelva a ver lo mato… ¿Y ahora qué hago?

			Casi corriendo, sale del baño y se sienta en el sofá, coge el bote de aceite que la noche anterior había dejado sobre la mesita de centro y vuelve a aplicarse una abundante cantidad, masajeando suavemente hasta que su piel la absorbe por completo, sin dejar de maldecir en todo momento al hombre causante de tal estropicio.

			Durante toda la mañana hace frente a todas las reuniones que tiene previstas. Al final consigue disimular un poco ese horrible color en su mejilla con una buena capa de maquillaje y, al mediodía, en su hora para comer, se presenta en las Urgencias del centro médico próximo a su oficina. El pronóstico, después de hacerle una radiografía, es una simple aunque fuerte contusión, cosa que en unos días, con la aplicación de una pomada antiinflamatoria, remitirá hasta desaparecer.

			Pero claro, eso es lo que no tiene Elsa, días para que remita, ya que mañana tiene un importante compromiso y no puede aparecer con esta cara.

			—¡Maldita suerte la mía! —musita cuando sale de la consulta del médico.

			Por fortuna, y a pesar de todo, es una chica superoptimista y toma la decisión de no darle más vueltas a la cabeza; total el pómulo seguirá amoratado e hinchado hasta que el tratamiento haga su efecto, así que, ¿para qué amargarse? Si mañana, debido a su aspecto le dan calabazas, pues nada, ya llegará otra oportunidad, que incluso hasta puede ser mejor.

			De todas formas, por su cabeza cruza el deseo de tener ahora mismo delante a ese chico; con el cabreo que lleva seguro que le daría una buena tunda de algo que no le gustaría precisamente, más bien todo lo contrario. Fijo que le suplicaría que parara. ¡Vaya si se lo suplicaría!

			 

			 

			Ya por la noche, Leo, tumbado en la cama, no consigue conciliar el sueño. Es increíble que en un encuentro de tan sólo unos segundos la huella que le ha dejado esa mujer sea tan profunda. Su mente empieza a divagar, imaginando un segundo encuentro en el bar, pero esta vez más placentero. Lo visualiza de forma en que él está sentado a la barra, como esta mañana, y, al girarse, la ve entrar por la puerta. Ella lo mira y le sonríe, se sienta en el taburete de al lado y le pide al camarero un café con leche. Leo la mira, ella le devuelve la mirada y le sonríe de nuevo. Y así, entre dulces pensamientos, al final el sueño le vence.

			En casa de Elsa la situación es diferente. Ella también está recordando el encuentro, pero a diferencia de Leo, está maldiciendo todos y cada uno de los huesos del chico. Su cara no tiene mejor aspecto y duda mucho de que durante la noche mejore; aun así decide acudir mañana a su cita y que salga el sol por donde quiera. Sobre el sillón que tiene en un rincón de la habitación deja preparada la ropa que va a ponerse al día siguiente y se acuesta con el firme propósito de descansar toda la noche. Al menos eso sí lo consigue.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			Cuando Leo despierta por la mañana, le viene una idea a la mente como un rayo, y como si estuviera manteniendo una conversación con alguien, la expresa en voz alta:

			—¡Claro! Anteayer yo salí tarde de casa y me la encontré. Ayer salí a la hora y no estaba. ¡Tenemos diferentes horarios! —exclama dando una palmada en el aire—. Lo que tengo que hacer es salir más tarde y seguro que la veo otra vez. Cuando llegue al trabajo me invento la buena excusa del abundante tráfico y ya está.

			Leo se levanta de un salto de la cama con más energía que ningún día y se mete en la ducha. Luego se toma el desayuno con tranquilidad, controlando el tiempo constantemente, y vuelve al baño para afeitarse y peinarse. Al cabo de una hora, ya vestido y revisado cien veces su aspecto frente al espejo que cubre el armario de su habitación, sale de su casa con el corazón lleno de esperanza e ilusión.

			Cuando entra en el bar, la chica no está, pero piensa que igual todavía es demasiado pronto. Esta vez opta por sentarse a una de las mesas, así cuando aparezca ella, podrá invitarla a sentarse y el encuentro será un poco más íntimo. Pero Leo termina su café y sigue solo, porque lo que no sabe es que la chica ha salido temprano de su casa para no llegar tarde a la cita que tiene prevista. Así que, ahora mismo, ella ya está a unos kilómetros de él y sigue distanciándose.

			Elsa en ese momento está en el autobús, acicalándose el pelo y bastante nerviosa. No acaba de acostumbrarse a esto y siempre, poco o mucho, los nervios la traicionan. Pero hoy es distinto, hoy es peor porque su moratón no ha mejorado nada, y ya ni la base del maquillaje, ni los casi tres kilos de colorete que se ha puesto, han servido de mucho.

			Leo, por su parte, ha abandonado el bar, desilusionado y un poco triste, y ya está en el coche, en dirección a su trabajo, donde va a llegar con unos diez minutos de retraso. Esto no le preocupa, porque muchos días termina su jornada más tarde de su hora, así que como se suele decir: «Lo comido por lo servido».

			Al final, resulta que el tráfico es bastante más denso de lo normal y llega casi media hora tarde, por lo que, sentado frente a su ordenador, sólo tiene tiempo de responder a dos mensajes, pero no de mirar la agenda para ver qué es lo que tiene programado para hoy, y menos cuando empieza a escuchar fuera dos voces femeninas que discuten; una de ellas es la de su asistente.

			—Pero ¿es que no entiendes que así no se puede trabajar? ¡Nos tendrías que haber avisado con antelación para poder poner a otra modelo en tu lugar! —exclama la ayudante de Leo.

			—Lo sé, pero yo creía que…

			—Por tu currículum veo que tu trayectoria no es corta, así que ya tendrías que saber cómo funciona este mundo, ¿no?

			—Lo siento, de verdad…

			A medida que Leo se acerca a la puerta de su despacho, escucha con más claridad la voz de la chica y le parece que la pobre está a punto de llorar. ¿Qué debe de estar pasando?

			Al salir a la sala ve a su asistente de cara a él, que sigue discutiendo con la chica, quien da la espalda a Leo. Él sigue avanzando, más despacio que antes y sin poder apartar la vista de la figura de la joven. Esas piernas interminables, esas sinuosas caderas bajo esos pantalones ajustados y, sobre todo, esa larga melena pelirroja… Sabiendo quién es la mujer que está frente a su ayudante, con voz temblorosa por los nervios pregunta:

			—¿Qué ocurre, Demi? 

			Su ayudante, desde detrás de sus sexis gafas de pasta de color lila, lo mira absorta al ver la reacción que tiene la chica al ver a su jefe.

			—¿Túuuuuuu? ¿Se puede saber qué demonios haces aquí? ¿No fue suficiente con destrozarme la vida el otro día? ¿Ahora qué? ¿Vienes a hundirme aún más?

			Demi observa la escena con una sonrisa irónica, ya que los dos deben ser más o menos de la misma estatura, pero con los taconazos que lleva la chica, Leo parece a su lado un niñito asustado, aguantando el chaparrón que le está cayendo. El cabreo de la modelo sigue en aumento, por lo que Demi decide intervenir.

			—Vale, vale, vamos a ver, Elsa, por favor, baja el tono de voz —le pide Demi mirando a su alrededor—. De paso, ¿alguien me puede explicar qué ocurre aquí? —pregunta poniéndose en medio de los dos.

			Elsa se cruza de brazos y se queda mirando fijamente a Leo, esperando a que él le dé su explicación.

			—Pues pasa que lo de la cara de… ¿Elsa? —lanza la pregunta dudando y mirando a la chica, que lo deja totalmente intimidado con su mirada asesina.

			—¡Sí, Elsa, me llamo Elsa y hasta ahora uno de mis trabajos era ser modelo fotográfica, pero hoy gracias a ti ya no podrá ser!

			—Bueno, a ver, no nos pongamos nerviosos, buscaremos una solución… —balbucea Leo.

			—¿Que no nos pongamos nerviosos, maldito pijo? Claro, como no eres tú el que tiene este moratón en su cara bonita, por eso estás tranquilo. ¡No te fastidia!

			—¡Basta ya! —exclama Demi—. Si seguimos así sí que no encontraremos ninguna solución. Y Leo, cuéntame, por favor, ¿qué quiere decir que tú le hiciste esto?

			—Anteayer salí de casa tarde por la mañana y al pasar corriendo por delante de la puerta de un bar, Elsa salía y chocamos…

			—¡No! ¡Tú chocaste conmigo! Yo iba a mi paso, tan tranquila. ¡Eras tú el que iba a toda pastilla como un loco poseído!

			Leo no puede evitar una sonrisa ante el carácter explosivo de Elsa; aunque está muy enfadada, en el fondo hasta así resulta graciosa.

			—¡Encima se ríe! —grita Elsa mirando a Demi—. Esto es intolerable. Te voy a denunciar, pijo engreído. ¡Te vas a enterar!

			Elsa hace el ademán de irse, pero Demi la retiene sujetándola por el brazo.

			—¡No, Elsa! Espera, por favor. Seguro que no se ríe de ti, ¿verdad, Leo? —pregunta Demi, lanzando una mirada interrogante y medio asesina a su superior.

			—Nada más lejos de mis intenciones, de verdad. Sólo que esta situación… Mira, Demi, dile a Rafa de maquillaje que suba, seguro que él arregla este desaguisado a la perfección.

			—Desaguisado… ¡Este desaguisado es por tu culpa! —grita Elsa señalando su pómulo izquierdo.

			—Mira, Leo —empieza a decir Demi—, eres un tío encantador y te aprecio mucho, pero está visto que hoy no es tu día, así que cállate, por favor, porque cada vez que abres la boca, lo empeoras.

			—Eso es, cállate y si puede ser, lárgate.

			—Ayyy, cariño, eso no va a poder ser, porque él es quien tiene que asesorar al equipo en cuanto a tu vestuario, pelo, maquillaje… —afirma Demi.

			—Pues sí que tengo suerte, sí… —dice Elsa mirando de reojo a Leo.

			—Elsa, siento lo que pasó, lo siento mucho, de verdad. Pero te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que hoy cumplas con tu sesión de fotos, aunque no haga nada más en todo el día, lo prometo.

			La tierna mirada que le lanza Leo desarma por completo a Elsa.

			—Está bien. A ver de lo que eres capaz, entonces —lo reta Elsa.

			—¿Empezamos de nuevo? —le pregunta Leo tendiéndole la mano de forma tímida—. Bienvenida a Flash Models. Mi nombre es Leo y voy a ser tu asesor de imagen.

			—Yo soy Elsa —responde ella estrechando su mano—. Y os pido disculpas por mi actitud y vocabulario; no suelo comportarme así, pero es que estoy muy nerviosa…

			En ese momento, lo que siente Leo es algo nuevo. Una sensación que no había experimentado nunca. Inmóvil, mirando fijamente a los ojos de Elsa y sin soltarle la mano, sigue hablando.

			—Encantado, Elsa. Demi, llama ahora mismo a Rafa y que suba de inmediato, que ya vamos con retraso. Elsa, ¿puedo ofrecerte un café? ¿Un zumo?

			—Pues sí, por favor, necesito tomarme algo y calmar estos nervios que están a punto de volverme loca —replica ella, recuperando un poco incómoda su mano derecha de entre la de Leo.

			—Estupendo. Acompáñame. —Pone la mano sobre la espalda de Elsa y la conduce hacia su despacho.

			Una vez dentro, la invita a sentarse en el sofá que hay a la derecha de la sala. Justo al lado, sobre un pequeño mueble, Elsa ve la cafetera y pequeños brics de zumo en la parte de atrás. Observa a Leo, de pie frente a la máquina, interrogándola con la mirada.

			—Un café solo, gracias.

			Leo coge con delicadeza una de las tazas que están boca abajo sobre un grueso papel absorbente, le da la vuelta y la rellena con el café que hay caliente en la jarra de la cafetera.

			—¿Azúcar? 

			—No, sin azúcar.

			Leo pone un platillo debajo de la taza y se la acerca a Elsa. Ésta la coge con las dos manos y lo mira.

			—Gracias.

			—De nada.

			—¿Tú no tomas nada? —le pregunta ella.

			—No, sólo tomo el de la mañana, luego otro al mediodía y ya está, si no luego voy como una moto —confiesa sentándose al lado de ella.

			—Ahhh, claro, entonces a saber cuántos te tomaste el otro día cuando…

			Elsa se interrumpe y estalla en una sonora carcajada. A Leo le cuesta reaccionar. No entiende muy bien el cambio de humor de la modelo y, de nuevo, se queda anonadado con la belleza de la chica.

			Sin dudarlo, alarga su mano y acaricia el pómulo amoratado de Elsa. Ella de inmediato deja de reírse.

			—De verdad que lo siento mucho —se disculpa de nuevo Leo—. Es imperdonable que hiciera algo así a un rostro tan bonito como el tuyo.

			—Vale, disculpas aceptadas. Pensemos que podría haber sido peor, igual si te hubieras tomado un café de más, en lugar de golpearme, me hubieras arrollado, hubieras caído sobre mí y me hubieras roto algún hueso.

			—Pues caer sobre ti no hubiera estado nada mal, pelirroja…

			—¿Perdona? —Los ojos de Elsa se abren como platos ante la insinuación de Leo.

			Al momento llaman a la puerta y Leo se levanta evitando dar más explicaciones. Al final tendrá razón Demi y lo mejor será que se calle durante todo el día. Abre la puerta y aparece Rafa, ataviado con un gran delantal con bolsillos, todos llenos de potingues, pinceles y demás utensilios de maquillaje.

			—Buenos días, Rafa —saluda Leo—. Mira, te presento a Elsa, nuestra modelo de la sesión de ahora. Pero tenemos un problemilla, a ver qué puedes hacer…

			Rafa se acerca al sofá y en cuanto llega frente a Elsa, su cara es un auténtico poema de terror.

			—¡Por Dios bendito! Pero ¿qué te ha pasado, ricura?

			Leo se apresura a contestar.

			—Nada, Rafa, no preguntes. Es una larga historia y el tiempo nos apremia. Deberíamos haber empezado ya con la sesión, así que…

			—Vale, vale, no me digas más. ¿Me acompañas, encanto? 

			Rafa coge del brazo a Elsa y la ayuda a levantarse del sofá. Ella mira a Leo indecisa, devolviéndole la taza de café.

			—Baja con Rafa al estudio. Allí te maquillará y las chicas de peluquería arreglarán tu preciosa melena. Yo voy a localizar a los encargados de atrezo y enseguida me reencuentro contigo. ¿Te parece bien?

			—De acuerdo.

			Leo observa cómo se dirigen a los ascensores y sigue absorto contemplando el porte elegante y la belleza extrema de Elsa. No sale de su ensueño hasta que los pierde de vista detrás de las puertas, que se cierran con suavidad.

			Al momento siente una mirada clavada en él y, en efecto, gira su cabeza y se encuentra con los redondos ojos de Demi, preciosos detrás de sus gafas, fijos en su rostro.

			—¿Qué? —pregunta desconfiado.

			—Eso digo yo. ¿Qué narices te pasó con esa chica? ¿Te tocó con una varita mágica o qué? Tendrías que verte la cara de cordero degollado que tienes. ¡Casanova, vuelve al cuerpo de Leo! ¡Romeo, sal del cuerpo de Leo!

			—Uf, Demi, si no fueras tan buena secretaria, te despediría ahora mismo.

			Leo entra en su despacho mientras escucha la risa de su ayudante. Quiere darse prisa y bajar cuanto antes, aunque primero tiene que responder algunos mensajes. Pero no puede concentrarse.

			—¡Al diablo con los mensajes! Ya los responderé luego.

			Marca la extensión del departamento de atrezo y espera la respuesta.

			—Atrezo, soy Dulce. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Buenos días, Dulce. Soy Leo. ¿Tienes por ahí a Salva y a Teresa?

			—A Teresa, sí. A Salva no lo veo. Oh, espera, sí, que estaba en el baño.

			—Perfecto, pues mándamelos a los dos al estudio ahora mismo, por favor, yo bajo ya.

			—De acuerdo, ahora mismo bajan.

			—Gracias, Dulce.

			—A ti. Ciao.

			De inmediato, Leo cuelga el teléfono y con rapidez sale del despacho para dirigirse a la planta -1, donde se encuentra el estudio y la locura de sus tres últimos días.
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